41. EL NUEVO REY GALLINATO, DE ANDRÉS DE CLARAMONTE.

INTRODUCCIÓN






 Andrés de Claramonte XE "Andrés de Claramonte"  tuvo compañía propia (1609, Valencia) y fue, cómo no, actor. Hay que dejar claro que la palabra “autor” designa en aquel tiempo al empresario teatral, quedando la condición de escritor dramático designada como “ingenio”. Para actor/actriz se usaba el término “representante”. Aunque recorría, como es natural, toda España, residió gran parte de su vida en Sevilla, lo que ha originado no poca confusión a los investigadores. Acaso naciera en 1580. Antes de cumplir los 25 años de edad ya había obtenido la suficiente fama en el mundo del teatro como para que Agustín de Rojas XE "Agustín de Rojas"  lo citase en “El viaje entretenido XE "El viaje entretenido" ” entre “los farsantes que han hecho / farsas, loas, bailes, letras”. Fue protegido de la familia Ulloa, en Sevilla -la misma estirpe, por ventura, que Zorrilla asignó a Doña Inés-. Representó tanto sus propias obras como las de otros, o los arreglos que él hacía de lo que caía en sus manos. Murió en Madrid, en 1626, sin testar, por lo que no conocemos con certeza el número y títulos de sus obras, ya que tendríamos hecho recuento fidedigno de su producción, realizado para que sus herederos pudieran seguir reclamando derechos.

       Las críticas a la obra de Claramonte son constantes desde la misma existencia del autor en el mundo. Ripioso, incorrecto, de torpe expresión... y sobre todo: plagiador. No obstante, teniendo todos estos elementos su pertinente fundamentación, hoy se atemperan al restaurar la verdadera dimensión profesional de Andrés de Claramonte XE "Andrés de Claramonte" ; él no era un “ingenio” de dedicación exclusiva, como Lope, a la creación; él vivía y representaba la obra dramática. Vivía de eso. La necesidad de tener textos propios que no devengaran derechos de compra o representación, le hacía tener que acudir al “préstamo” de temas, al camuflamiento de textos o a la rima de circunstancias., El nuevo rey Gallinato XE "El nuevo rey Gallinato"   desarrolla un tema americano, casi inédito en las letras españolas del tiempo. 

TEXTO


     Gallinato.







¿Hay persona más triste y desgraciada?

La desgracia del mundo está conmigo.

¡Demonios! Hoy en nada tengo gracia;

soy la misma desdicha y la desgracia:

si nazco, pobre; si como desgraciado;

si juego, pierdo, si peleo, herido;

si pretendo no alcanzo, si hablo enfado,

si busco no hallo, niéganlo si pido;

si amigo, ingrato; torpe si soldado,

si bien, mal; si voluntad, olvido.

Todo me falta, en nada tengo gracia,

soy la misma desdicha y la desgracia.

(Salen dos soldados acuchillando al almirante)

Almirante.

¡Dos a uno, traidores!


Soldado  1








 

                                          Dos a uno,

y cuando fueran más mejor sería.

Gallinato


 Ténganse fuera, que si pasa alguno

le ha de pesar aquesta espada mía.

Soldado 2.

¡Muera!
Gallinato

                ¡Basta digo!

Soldado 1

                                       ¡Qué importuno!

Gallinato

Dos contra uno, honrada valentía.

Soldado 2

¡Mueran los perros!

Gallinato

                                       ¡



Moriréis vosotros!

Corriendo van como ligeros potros,

sigámoslos.

Almirante

                       ¿Hay hombre semejante?

Gallinato

Contino el pelear honrado ha sido.

Quién sois quiero saber.

Almirante 

                                            Soy almirante

de aquestos galeones que el lucido

cristal del Betis, dando al indio asombros,

alza y sustenta en sus corrientes hombros.

Gallinato
¿Por qué fue la quistión?

Almirante 

                                             Estos soldados

al Perú quieren ir en esta flota,

pero yo, que gobierno esos calados

castillos donde el mar su fuerza embota,

no quiero que allá vayan, y enojados

de mi respuesta, con espada y cota

armados darme muerte pretendieron;

y fue traición, pues por detrás vinieron.

Di voces y a mis voces acudistes,

donde la vida, mi señor os debo,

y aún la vuestra que por mí pusistes.

Gallinato 
Y aún la pondré si es menester de nuevo.

Almirante
Decidme qué hombre sois, pues ángel fuiste

en mi ayuda y socorro.

Gallinato 
                                           No me atrevo.

Almirante 

Decidme vuestro nombre y vuestra gracia.

Gallinato

Oíd mi desventura y mi desgracia:

Yo soy, señor almirante, el alférez Gallinato, 

muy conocido en el mundo

por el mayor desdichado.

Son mis padres en Zamora

unos honrados hidalgos,

si por ser pobres el tiempo

les permite ser honrados.

En mis principios primeros

dijo un astrólogo falso 

que una suprema ventura 

me prometían los astros,

y un viejo sabio también,

si no es que mienten los sabios,

me confirmó esta ventura

en las rayas de la mano; 

pero todas son mentiras,

porque es confución y engaño

querer penetrar los hombres

de Dios los secretos altos.

Fuy ficionado a las armas

desde mis primeros años

y tuve los pensamientos

de Jerjes y de Alejandro;

siendo niño me llevaba

al son del parche bastardo

y del clarín sonoroso

el dulce y sabroso canto;

apenas la blanca leche

dejó el coral de mis labios

cuando seguí las banderas

que han dado nobleza a tantos.

Pasé a Orán y en Orán tuve

con los moros africanos

algunas escaramuzas,

corriendo en tropel sus campos.

Con don Pedro de Toledo

pasé a Nápoles, buscando

mi ventura en las galeras,

Ss alguno en ellas la ha hallado.

Pasé a Flandes desde allí

y halléme en muchos asaltos,

pasando, el agua a los pechos,

las lagunas y pantanos.

Por menores ocasiones

vi a mil con honrosos cargos,

y yo siempre andaba hecho

atlante de mil trabajos.

En la batalla de Menes

gané a un alférez contrario

una bandera, que luego

tremolaron estos brazos.

Por desgracia vine entonces

a ser alférez de Sancho

de Oñate, buen vizcaíno,

imitador de Pelayo;

no me dieron la bandera

por mis hechos, sino acaso

que por no encontrar con otro

la pusieron en mis manos.

Movióse cierto motín

en los hombres de un agravio

y sin que me hallase en él

el primero en él me hallaron;

de la indignación del conde

de Fuentes, nos escapamos 

Oña, un capitán y yo,

después de muchos naufragios,

a España dimos la vuelta

por el turquesado charco;

un lunes a amanecer

en el Duero nos miramos,

que son las aguas del Duero

cristales, hechos pedazos;

a este punto encendió el sol

las antorchas de sus rayos,

y pudimos de Zamora

ver los chapiteles pardos.

Una dama que había sido

de mi pecho simulacro

quiso volar con mis plumas 

al cielo de mi descanso,

Pero el capitán amigo

(perdóneme si le agravio)

se me fue con la mujer

porque quedase llorando.

No salió toro del coso

hecho un sagitario,

del dolor de las heridas

vertiendo espuma bramando,

tigre que no halló en la cueva

los hijos que amaba tanto,

lobo hambriento, oso ladrón

de las colmenas cargado,

con la calentura fiera

el nervioso y suelto pardo,

como yo cuando yo salí

a mi enenmigo buscando.

No me ha quedado en España

rincón desde el Segre al Tajo,

ni desde el Miño hasta el Betis,

ni desde el Mondego al Darro.

Llegué a Madrid donde estuve 

preso por un cuello largo

y presentar mis papeles

fue al Consejo necesario;

allí quise pretender

y la injuria de mis labios

me metió en una cuestión

que sacó heridos a cuatro;

fue fuerza dejar la corte

y los dos soberbios patios

de palacio do me hacía

entre sus mármoles mármol.

Víneme a Sevilla, donde

dos mil desventuras paso;

porque en todo lo que intento

me sucede la contrario;

Hoy un poco de dinero

que me quedaba en el cambio

en esta casa de juego

me le quitaron los dados.

Mirad si tengo razón

de estarme al cielo quejando,

cuando estoy falto de espera,

cuando estoy de hacienda falto,

cuando estoy en tierra ajena,

cuando sin amigos me hallo,

cuando nadie me socorre,

cuando no tengo descanso,

cuando ventura no tengo,

cuando todo me falta y cuando

no quiere venir la muerte

para acabar mis trabajos.

Almirante

De tal suerte me han movido

vuestras desdichas, que dichas

como tratadas desdichas,

me han el alma enternecido.

Cierto, señor Gallinato,

que aunque el tiempo os las ofrece,

pienso que no las merece

vuestro buen término y trato;

contrarios no os sobresalten

ni cosa, que bien se entienda

de que somos yo y mi hacienda

vuestros cuando todos falten,

y quiero que desde aquí

a mi galeón vengáis

donde quiero que os sirváis

de mi pobreza y de mí;

y tanto mi alma se allana

a la fe 
que ya os profesa,

que en ella misma me pesa

de que nos vamos mañana:

Mañana leva procura

La flota, extraño rigor.

...

SUGERENCIAS DIDÁCTICAS      

       En las dos secuencias de esta escena: la lucha a espada y el relato autobiográfico de Gallinato, se pueden apreciar rasgos muy reconocibles de la escena española del Siglo de Oro. El monólogo de Gallinato –infortunado apelativo compuesto por Claramonte: Galli (de Galicia), nato (de nacido): nacido en Galicia: gallego- recuerda mucho, aun en su tono mucho menor, al de Segismundo en La Vida es Sueño. La escena del salvamento del Almirante por Gallinato es muy repetida por todo el teatro español; incluso en el Romanticismo, el Duque de Rivas la emplea en el Don Álvaro. El monólogo de los infortunios de Gallinato, como recapitulador e informante al público de sus antecedentes, es imprescindible en toda comedia que se rija por el Arte Nuevo de Lope. La unidad de tiempo, absolutamente rota, requiere de estos monólogos informativos para allanar el entendimiento en el espectador. 


       La obra se desarrolla en dos planos: el indio y el español, con amores rivales incrustados en ambos. Claramonte incorpora la técnica proveniente de los autos sacramentales de poner en escena fuerzas mentales o espirituales, tales omo Imaginación, Idolatría y otros. Al final, Gallinato casa con Tipolda y es rey de cambox, entre el Perú y Chile. Es un raro caso de tema americano en la escena española del Siglo de Oro. 


        Es un ejercicio muy interesante preparar una lectura dramática de los concertantes de la primera secuencia, con la lucha de los espadachines. También el monólgo inicial de Gallinato, con tanto sentimiento primario y evidente, debe resultar de gran impacto en el aula.

42. MUERTE DEL CONDESTABLE. COMEDIA FAMOSA DE LA PRIVANÇA Y CAYDA DE DON ÁLVARO DE LUNA





   INTRODUCCIÓN


 Respecto a Damián Salucio del Poyo XE "Damián Salucio del Poyo" , cabe decir en primer lugar, que se albergan dudas, acaso insuperables, sobre su verdadera identidad. Queda clara su murcianidad de nacimiento, así como su estirpe genovesa y aragonesa. Pero, sobre si fue un noble murciano casado dos veces o un clérigo, o incluso algún tercero mencionado por Cervantes XE "Cervantes"  al final de La Gitanilla XE "La Gitanilla" , no se tiene certeza absoluta. Con Salucio del Poyo estamos ante un autor dramático puro, sin mezcla de cómico alguna, como sí la tuvo Claramonte. Fue autor celebrado por Agustín de Rojas XE "Agustín de Rojas" , en estos muy citados y afortunados, a lo largo del tiempo, versos:

Y entre muchos, uno queda,

                        Damián Salucio del Poyo

que no ha compuesto comedia

que no mereciese estar

con las letras de oro impresa,

pues da provecho al autor

y honor al que las representa.

La temática generalizada de Salucio es la Historia. La Historia de España en particular. Así, podemos destacar de él las dos obras dedicadas a validos reales del XV: Ruy López de Ávalos y Álvaro de Luna: Su teatro, netamente barroco, difiere un algo del más popular de los posibles entendimientos de tal arte en la época. No desdeña la educación popular en el terreno de lo histórico, a pesar de sus errores, y no concede puesto relevante al “gracioso”, coincidiendo en ello con Andrés de Claramonte XE "Andrés de Claramonte"  (también con Calderón XE "Calderón" ). Respeta, asimismo, la tripartición en actos de la obra, actitud clásica.

   TEXTO

(Vanse todos y sale don Álvaro de Luna aprisionado con una cadena)

   Don Álvaro

¿Qué es esto, varia Fortuna?

¿Qué me has hecho? Triste estoy.

¿Qué nube es ésta que hoy

se ha puesto ante mi Luna?

¿Qué yo soy el Condestable?

¿Qué el Condestable soy yo?

El Conde sí, estable no,

porque en mí no hay cosa estable.

(Sale Moralicos, paje de don Álvaro de Luna)

Moralicos

Señor.

 Don Álvaro
             ¿Qué me quieres? 

Moralicos

                                                                     Vengo

a entretenerte. ¿Podrás?

Don Álvaro 

¿Qué piensas cantar?

Moralicos

                                       Oirás

aquel romance que tengo

que hizo tu señoría

extremado.

Don Álvaro 

                     Yo le abono

si sabes cantarle al tono

de tu desdicha y la mía.

aunque me está amenazando

la muerte, mientras me embiste

dile; seré el cisne triste

que se despide cantando.

(Canta Moralicos esre romance)

Moralicos

Los que priváis con los reyes

mirad bien la historia mía,

catad que a la fin se engaña

el hombre que en hombre fía.

Nací desnudo y criéme

en estrecha y pobre vida,

aunque la mi noble sangre

en mí no lo permitía.

Aún no era de siete años,

de Aragón vine a Castilla,

el rey don Juan el Segundo

grandes mercedes me hacía.

Marqués me hizo de Cenete,

Condestable de Castilla,

Maestre de Santiago,

que era lo que ser podía,

Duque de cinco ciudades,

Señor de sesenta villas,

doscientas mil doblas eran

la renta que poseía.

Castillos, villas, ciudades,

en mi mano las tenía.

Duques, Condes y Marqueses

yo hacía y deshacía.

Por mí la Lina era en el mundo

más que el Sol resplandecía,

los grandes me respetaban

todo el mundo me temía,

el rey a mi propia casa

a visitarme venía,

subióme en treinta y seis años

y bajóme en un solo día.

No me quejo yo del rey,

que el rey nada me debía.

Quéjome de la Fortuna

que más que me dio me quita.

(Sale el relator a notificarle la sentencia a don Álvaro de Luna)

Relator

Maestre, ya es llegado

el breve plazo de esta vida breve,

ya el mundo os ha emplazado

para esta deuda, deuda leve

que al mundo, buen Conde se le debe.

aquesta es la sentencia

que ahora habéis de ver notificaros;

tened, Conde, paciencia,

pues de ella habéis de armaros

si sois cristiano y pretendéis salvaros.

(va leyendo el relator la sentencia a don Álvaro, que es esta que se sigue)


  Visto y examinado por los señores del Consejo un criminal prosceos que el Procurador fiscal de estos reinos ha presentado contra el Condestable de Castilla don Álvaro de Luna, Conde de Santisteban, de Villalba, de Montalbán, de Berlanga, de Torquemada. Marqués de Cenete, de Osma, de Salmerón, de Andrada, de Cuéllar, Duque de Escalona, de Trujillo, Riaza, Alcocer y de Ayllón, Condestable de Castilla, Maestre de Santiago prisionero reo. Vistas las informaciones contra él alegadas, ponderada la culpa, de todo ello resulta, por cuanto el dicho Condestable ha sido tiranizador del patrimonio real, usurpador de sus rentas, y por otros delitos. Fallamos q
ue debe ser y sea degollado públicamente en la plaza de Valladolid y puesta su cabeza en un palo por espacio de nueve días, para que sea escarmiento de los Grandes, y sus bienes vuelvan a incorporarse en la Corona Real. Ansí lo pronunciamos y mandamos en nestos escritos.


                                                                                                                     El rey.

Don Álvaro
Decidle al rey, amigo,

que oigo y obedezconla sentencia,

con el valor que sigo,

y que tendré paciencia

pues no hay para Fortuna resistencia.

Yo muero degollado,

que ansí lo manda la sentencia fiera,

y fuera consolado

cuando del mundo fuera

si conmigo mi fama no muriera.

Con esta pena muero,

pero por aquel Dios omnipotente,

por el paso que espero,

como muero inocente,

que la embidia me mata solamente.

Perezca la locura

y el alma pueda más que el cuerpo humano,

pues busca  desventura

el hombre que es cristiano

en el mundo cruel, traidor, tirano.

(Sale Zúñiga, alguacil)

Zúñiga
El confesor está aquí

en esta cuadra de afuera;

confiesa, mira por ti,

mira que te aguarda allí

                   y que la gente espera.

Don Álvaro

Don Álvaro, ya estáis puesto

A todo lo que viniere.

Eche la Fortuna el resto,

haced lo que os pareciere.

Andad vos, que yo iré presto.

(Vanse Zúñiga. Sale un criado del rey)

Criado
Conde, el rey envía a decir

que te pongas bien con Dios,

que mires que has de morir

porque no puedes vivir

más de tres horas o dos.

Don Álvaro

El rey a morir me exhorta,

ya sé que he de vivir poco,

pero si mi vida es corta,

decidle al rey qué le importa

un día, ni dos, tampoco.

Pero ya no hay qué decir,

ya veo que he de morir,

mas sólo quisiera ver

al rey que me ha dado el ser.

¿Queréiselo ir a decir?

(Vase el criado y sale Zúñiga, alguacil)

Zúñiga

Maestre, ¿Estáis confesando?

Don Álvaro

No, pero muy penitente.

Zúñiga

¿Cómo estáis tan descuidado

estando todo aprestado?

A ti aguardan solamente.

Un fraile voy a traer. (Vase)

Don Álvaro
¿Con tanta prisa venías?

Gran prisa debe tener su alteza por desahcer

lo que hizo en tantos días.

¿Si imagina que soy yo 

su Condestable o la ignora?

Sin duda que me prestó

entonces lo que me dio

para quitármelo agora

(Vase y sale el rey, don Álvaro y don Pedro con su acompañamiento)

Rey

Cuando este recado os dio

no se debió acordar

que él mismo me aconsejó

que al que hubiese de matar

no le viese el rostro yo.

Y pues me sirvió de espejo,

decidle que no le dejo

de ver por otra razón,

sino que en esta ocasión

quiero tomar su consejo.

(Sale don Juan Pacheco)

Don Juan
Ningún hombre de valor

por tales medios y modos

note al Conde de traidor,

que es el vasallo mejor

y tan bueno como todos.

Y si alguno que me escucha

lo contrario siente y lucha

por decírmelo, este guante 

reciba, aunque el rey delante,

que tengo razón y mucha.

Aunque hagan liga y cadena

contra él, la romperé,

si de encantos está llena,

con la mano o con el pie.

Rey

Basta, Marqués de Villena.

¿Qué es esto? ¿Qué ha sido? Pues

pasa adelante, Marqués.

Don Juan
No es nada, porque el enojo

con este título arrojo

para ponerme a tus pies.

Rey

Don Juan, habéis de saber

que estoy determinado

de que vuelva a mi poder

Trujillo y todo su estado

del Conde. Es mi parecer

que luego al punto se acerque

a Trujillo don Beltrán

y con cuidado le cerque,

y hoy le hice mi capitán

y más Duque de Alburquerque.

Y pues que sabéis que está

                   por él Montalbán, quisiera

recobrarle, que a esto va

don Perafán de Ribera,

que ya es Duque de Alcalá.

Vos, don Pedro, y don Rodrigo

y don Juan, iréis conmigo,

que con mi propia persona

quiero cercar Escalona.

Todos
Todos iremos contigo.

(Vanse todos y salen a degollar a don Álvaro Salen delante algunos alabarderos y un verdugo y Zúñiga, un secretario. Descubren un cadalso.)

Don Álvaro

Ilustre teatro notable

de un rey como el rey ha sido,

que hasta la muerte ha querido

honrar a su Condestable.

No diga el mundo que tuvo

hoy don Álvaro caída

porque si subí en la vida

también en la muerte subo.

Nadie en privanza se eleve,

fúndese en lo que me fundo,

que en el tablero del mundo

no hay pieza que no se mueve.

Si estrella fuera y faltara

de mi luz, me diera pena,

mas siendo Luna ya  llena

no me espanto que menguara.

No me quejo de Fortuna

ni de amigos doy querellas,

pues veo que las estrellas

desamparan a su Luna.

Ya, Zúñiga, se hace tarde,

aunque este trance me altere,

mas pues que la Luna muere

decidle al sol que se aguarde.

El que privare despierte,

no haga de privanzas caso,

mire que es el postrer paso

de la privanza la muerte.

Mucho le debo a su alteza,

páguele Dios tanto amor.

¿Qué escarpia es ésa?

Verdugo

                                        Señor,

para poner tu cabeza.

Don Álvaro

Dame el cuchillo, verélo

si le traes bien afilado.

¡Qué buenos filos le has dado!

Verdugo

Cortará en el aire un pelo.

Don Álvaro

¿Qué paje es aquel que digo?

Verdugo 

Del príncipe es, ¿qué le quieres?

que viene a ver cómo mueres.

Don Álvaro
Llégate acá, paje amigo,

desdichada fue tu madre.

Di al príncipe tu señor

que te dé el pago mejor

que a mí me ha dado su padre.

(Sale Moralicos)

Morales ¿pues tú también

vienes a verme morir?

Moralicos

¿Pues no había de venir,

siquiera para llorar?

Don Álvaro

Bien

Moralicos

Pues señor mío, ¿tan presto

me has despedido de ti?

Don Álvaro
Amigo, el mundo es así,

al mundo no da más que esto.

Esta sortija, pues vienes,

ten, Morales, que yo quiero

que seas tú el heredero

de aquestos últimos bienes.

Esto que te doy es tuyo,

lo demás quiero que quede

al verdugo y que lo herede

porque es de derecho suyo.

¿Do vas? No llegues a mí.

Verdugo
Hago mi oficio, que es hora.

Don Álvaro

Desvíate un poco agora

que yo lo haré por ti.

Cuando me vea en la gloria

de aquella divina esencia,

Dios mío, por tu clemencia

que me lleves con victoria.

Alabardero 1
¿Qué dices, qué estás mirando?

mira en lo que paró

todo lo que éste privó.

Alabardero 2

Eso estoy considerando.

¿Quién le mira que no llora?

Y más ¿quién le pudo ver

al lado del rey ayer

y en un cadahalso ahora

¿Quién habrá que no reciba

en verle pena y dolor?

(Degüéllale el verdugo y cúbrele)

SUGERENCIAS DIDÁCTICAS

      Para acceder al entendimiento de estas escenas de la obra de Salucio del Poyo, hay que conocer la peripecia vital de don Álvaro de Luna, los enfrentamientos entre la nobleza y el Privado, con la monarquía al fondo. Un ejercicio muy interesante sería la comparación entre las Coplas de Jorge Manrique y los serenos lamentos de don Álvaro, su alusión a la Fortuna como causa de sus males y de su bienes, y su estoica aceptación de la muerte. Conforman un todo muy unitario por cuanto representan un concepto de la vida muy castellano, algo alejado de las tendencias de hoy. Sería de señalar la alternancia de monólogos y diálogos como manera de dar ritmo a la escena, así como la presencia de concertantes. La falta de alusión a mobiliario (salvo la escarpia) denota la ausencia de escenografía en el Siglo de Oro, todo lo ha de poner la imaginacion del espectador. Como rasgos de época reflejados en el texto dramático cabe apuntar a la autoridad del rey: no es cuestionado en absoluto; también el sentido religioso de todo el frgamento, incluso la decisión de no confesar de don Álvaro, pues no tiene pecado alguno: ha sido condenado por la “imbidia” de sus iguales, es ortodoxa. La lectura estoica (no dar pábulo a la desesperación, a la histeria, al miedo) del final de don Álvaro es manifiestamente voluntaria por parte del autor.

     Su escenificación leída o lectura dramatizada seguramente tendría efectos propio de cierto tipo de didáctica moral sobre los participantes.

